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En el desarrollo de dichas jornadas, en las visitas de campo realizadas y por las  
distintas ponencias para dar a conocer la problemática de las dehesas ante la 
Comisión del Senado, se ha podido tener una visión general de la amplia 
problemática que existe en las dehesas. Dentro de esta complejidad, se observa que 
existen elementos coincidentes importantes en el marco de esta problemática 
general, lo que permite obtener las conclusiones siguientes de las jornadas 
realizadas:   
 
 
LA PROBLEMÁTICA DE LA DEHESA: 
 
1.- La dehesa atraviesa dificultades en la actualidad que amenazan su 
conservación y su rentabilidad. Ello condiciona su integración en el entorno social. 
Todas las medidas de actuación en las dehesas, deberían orientarse a la 
consecución de la conservación del ecosistema y la obtención de rentas mínimas 
que garanticen  su sostenibilidad en el tiempo, así como el mantenimiento del paisaje 
y del sistema de explotación que lo ha generado a lo largo de cientos de años. 
 
2.- La configuración del sistema de aprovechamiento actual y su amplia dimensión 
territorial se desarrollan en los siglos XIX y XX, lo que ha de tenerse en cuenta para 
aclarar el marco temporal en que se interpretan las dehesas actuales. 
 
3.- La conservación a largo plazo sólo se conseguirá mediante la necesaria 
regeneración del arbolado, y la planificación en la gestión de los recursos evitándose 
la sobreexplotación de los mismos (sobre todo los pastos). La sobrecarga de ganado 
existente en la actualidad (en la mayor parte de las dehesas), afecta a la 
regeneración y al monte en general. 
 
4.- Debe prestarse atención además a la conservación del suelo mediante técnicas 
adecuadas de pastoreo y prevención contra la erosión, mediante la adecuada 
combinación de estratos vegetales. Es necesario profesionalizar la gestión en la 
conservación de este ecosistema de gran complejidad por el necesario equilibrio a 
establecer  entre conservación de suelo, superficie y estado del arbolado, 
manejo ganadero, adecuadas cargas y rentables producciones  
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5.- Las producciones más interesantes y apreciadas de la dehesa y su propia 
configuración y paisaje dependen del arbolado, elemento que por su larga duración 
ha sido el menos considerado y atendido hasta ahora, sufriendo por ello el mayor 
deterioro. Los mayores problemas ambientales de la dehesa son el deficiente estado 
sanitario del arbolado (por seca y cerambix y otras plagas o enfermedades) y su 
envejecimiento junto con la anteriormente citada  falta de regeneración. Los gestores 
y las administraciones deben volcarse en los próximos años en la atención al 
arbolado 
 
6.- Hoy la conservación de la dehesa  se está haciendo y tiene que hacerse a 
costa de degradar el capital (que son sus recursos,fundamentalmente el arbolado). 
 
7.- El efecto más preocupante de la situación actual de las dehesas, para la 
opinión pública,  es su deterioro ambiental, reflejado en los daños por seca y 
Cerambix, que están íntimamente vinculados al envejecimiento y falta de renovación 
del arbolado y a la intensa explotación de las últimas décadas. 
 
8.- La principal dificultad en la sostenibilidad de las dehesas es su falta de 
rentabilidad actual, efecto común al conjunto de explotaciones agrarias. Ello ha 
provocado en cierto modo su deficitaria conservación. La escasa rentabilidad 
comercial de las dehesas se asocia hoy a la incertidumbre de la política agraria 
común (PAC), y la dependencia de aportes energéticos externos. Las dehesas se 
han hecho muy dependientes de las subvenciones. 
 
9.- El empleo en la dehesa está sometido a una fuerte temporalidad, jornadas 
prolongadas y riesgos asociados además de una escasa remuneración. La falta de 
trabajadores especializados obliga a aumentar la inversión en formación para 
garantizar el correcto desarrollo de las prácticas de manejo. 
 
10.-Existe una alta valoración pública de la dehesa como paisaje, de sus 
producciones y de sus beneficios ambientales, que justificaría el apoyo público a un 
programa para su recuperación. Se deberían establecer criterios de compensación 
para que la sociedad pudiera aportar los fondos necesarios para la 
recuperación del ecosistema a realizar por el propietario privado (contratos). 
Previamente, se deberían eliminar los actuales temores de ganaderos y otros 
colectivos, de que el dinero de los posibles contratos no les llegue directamente sino 
a través de otras entidades. 
 
11.-Algunos factores que pueden limitar o condicionar en el futuro la persistencia y 
conservación de este ecosistema son la pérdida de la unidad de explotación así 
como la desvinculación entre propietarios y gestores. El mantenimiento de la 
unidad de explotación y de gestión es una de las fortalezas principales de la 
dehesa. Las unidades de gestión de un tamaño razonable (el tradicional latifundio), 
ha contribuido al mantenimiento de los valores de la dehesa. En el futuro se hará 
imprescindible la configuración de unidades de gestión mínimas, (desvinculadas de 
la propiedad a través de arrendamientos u otras figuras administrativas), que 
permitan conservar la unidad de gestión, incentivando su no desarticulación. 
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Sin embargo, existen factores y elementos que ayudarán y facilitarán su 
conservación, (elementos a potenciar) que hoy se encuentran en su fase inicial de 
aprovechamiento, como el turismo emergente, aspectos recreativos o el uso social 
del medio y la naturaleza. 
 
12.-Los cambios de modelos productivos deben ser facilitados con base en 
criterios técnicos justificados, para permitir a los gestores acondicionar sus 
producciones a la obtención de rentabilidades (por ejemplo pérdida del interés del 
ganado ovino, sustitución de la ganadería por la caza, etc...), y otras lógicas 
adaptaciones a lo largo del tiempo. Aunque algunas labores selvícolas (podas 
fruteras) estén en declive, el tratamiento de los residuos con fines bioenergéticos 
(calefacción) y/o su uso para la mejora de los suelos pobres en materia orgánica 
pueden justificarlas 
 
13.- Los retos en las investigaciones necesarias en las dehesas deben 
afrontarse con una amplia perspectiva geográfica que garantice el estudio de las 
diferentes tipologías en redes de fincas sometidas a seguimiento económico y 
ambiental a largo plazo. 
 
14.- Entre los problemas de urgente investigación, el síndrome de la Seca requiere 
una diagnosis a escala ibérica valorar el impacto real y previsible en toda el 
área de la dehesa, así como el estudio de su componente patológica para avanzar 
en medidas prácticas de control y en técnicas de selección de material resistente 
para poder realizar la generalización de las “buenas prácticas” preventivas. 
 
15.- Las diferentes administraciones competentes en los diferentes ámbitos de 
la dehesa no se han puesto de acuerdo en la formulación de un Programa de 
apoyo y no han coordinado adecuadamente su actuación. Particular relevancia 
ha tenido las diferencias de criterio entre la administración agraria y forestal. 
Tampoco ha contribuido a un adecuado tratamiento público de los problemas la 
existencia de diferentes administraciones territoriales: municipios, diputaciones, 
comunidades autónomas y gobiernos nacionales. 
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PROPUESTAS DE RELEVANCIA REALIZADAS EN LAS JORNADAS 
 
a.)- Debe promoverse la puesta en marcha de un amplio abanico de soluciones 
técnicas para la regeneración del arbolado integradas en planes de gestión de 
las dehesas a largo plazo. 
 
b.)- Los contratos territoriales voluntarios serían la principal herramienta de 
financiación de las explotaciones que deseen llevar a cabo una gestión integrada 
de la dehesa a largo plazo. Es necesario un debate sobre la forma de 
implantación de los contratos y explorar las vías necesarias para que ayuden a la 
cualificación de los productos. En dichos contratos, se deberían establecer los 
criterios a cumplir por los propietarios, para que la sociedad aporte los fondos 
necesarios para la conservación y persistencia del ecosistema. 
 
c.)- Debe facilitarse la toma de decisiones privadas a largo plazo mediante la 
simplificación de los trámites administrativos y la corrección de la actual dualidad 
agrario-forestal de las dehesas. Al mismo tiempo debe exigirse a los propietarios una 
mayor transparencia para realizar unas estadísticas fiables sobre las producciones y 
la contabilidad de las explotaciones. 
 
d.)- Deben fomentarse las producciones de calidad: Los productos de la dehesa 
se encuentran generalmente entre los más valorados y de mayor calidad de sus 
respectivos sectores, ya se trate de productos ganaderos (carnes, embutidos, 
quesos y mieles), cinegéticos, corcheros o leñosos. El sector debe apostar 
claramente por las producciones de calidad. 
 
e.)-Integración de la cadena productiva: Hay una débil integración en todas las 
cadenas productivas de productos derivados de la dehesa. Hay que reforzar las 
cadenas productivas, a través de alianzas y otras fórmulas, lo que sería muy útil 
tanto para los productores primarios (gestores de dehesas) como para los 
industriales 
 
f.)- Es necesario proceder al desarrollo de la multifuncionalidad de la dehesa, al 
ser este ecosistema un ejemplo de armonización de funciones en el entorno 
mediterráneo. Frente a las amenazas de intensificación de determinados usos, debe 
potenciarse la integración de aprovechamientos.Existe un amplio potencial para 
rentabilizar los servicios recreativos que pueden producir las dehesas 
internamente o en colaboración con empresas externas especializadas. 
  
g.)- Mejora del diálogo sectorial: Ante la complejidad de los problemas que afectan 
a la dehesa y la participación de numerosos agentes y administraciones en el sector, 
es preciso promover el diálogo y generar cauces para la participación sectorial. Es 
necesario incrementar la participación de los gestores en foros de debate, así 
como fomentar la creación de asociaciones empresariales innovadoras. 
 
 

En Salamanca a 26 de julio de 2010 
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